

El inicio de una inesperada redención

"???: ¡No te preocupes, te ayudare a encontrar a tus padres!.-"
"???: ¿D-de verdad?...- el niño se abrazo a si mismo, sintiendo una rara calidez en su cuerpo.- re-realmente cre-creo que ellos me dejaron acá apropósito.-"
"???: ¡No digas eso!... Se-seguramente fue solo un descuido.-  diria aquella tierna niña con un aura acogedora y gentil.-"
"???: N-no lo creo... E-ellos me odian.- el niño parecía estar realmente deprimido, provocando una profunda tristeza en la pequeña.-"
"???: ¿Por-por qué dices que te odian?... Ni-ningún papá odia a sus hijos.- era claro que la niña era demasiado inocente para comprender por lo que estaba pasando.-
"???: E-ellos dicen... Que fui un... Error.- el tampoco lo entendía...- e-ellos me dejaron aquí porque ya no quieren verme... N-no quieren que siga estorbándoles... No-no van a volver por mi... ¿Verdad?.- respondió desconsolado el pequeño.-"
"???: N-no creo que seas un-un error.- la linda niña miro fijamente a su nuevo conocido, el niño tenia los ojos llorosos, desprendiendo un sentimiento triste y desolador.-"
"???: S-si lo soy... In-incluso mi hermana me lo dijo.-"
"???: Se equivocan...- hubo un breve momento de silencio, la niña no sabia que mas decirle.- n-no creo que un niño tan dulce y lindo pueda ser catalogado como un error.-"
"???: ¿Qué... Qué significa catalogado?.- pregunto confuso, aun con sus ojos llorosos.- n-no creo que sea lindo o dulce...-"
"???: Pu-pues yo creo que si lo eres y creo que si de verdad te abandonaros... Ellos son el verdadero problema.-"
"Estas palabras tocaron una fibra sensible en el chico, quien sin poder soportarlo mas empezó a llorar, impactando a la tierna niña."
"???: E-ellos me odian... Snif... Y-y no se que fue lo que hice mal, snif.- la niña se acerco a el con cuidado, poco antes de abrazarlo con fuerza.-
"???: No hiciste nada mal... Ellos no te odian...-" el pequeño pudo oler el cabello de aquella hermosa niña, un cabello... Morado oscuro.-"
"Ven, vamos por un helado y a pedirle ayuda a mi papá para encontrar a tus padres".
Hitohito abrió su ojo derecho, confundido sobre el lugar en el que estaba, su dolor no tardo en llegar, recordándole con amargura la paliza que recibió la noche anterior. Su cara estaba entumecida de tantos golpes, al igual que sus desgastados y lastimados músculos, su ojo seguía cerrado de la hinchazón. El se percato de un detalle crucial... Estaba durmiendo sobre una cama, eso y que al parecer no tenia una camisa tapando su torso. Eso lo puso alerta, pero apenas intento pararse de la cama...
Tadano: ¡Uhhhggg!.- un agudo dolor cruzo por su maltrecho cuerpo, impidiendo su cometido.- "mierda, realmente tendría que haber ido a un hospital".- al llevar una de sus manos a su rostro debido a la frustración, noto las vendas y curitas que tenia sobre todo su rostro.- ¿qué caraj...-
Volteando su cuello instintivamente, la vio... 
Tadano: Shouko...- la hermosa muchacha estaba durmiendo en el suelo, pero con su cabeza y ambos brazos apoyados en la cama, ella se veía en bastante serenidad y calma, luciendo como una extraordinaria obra de arte a ojos de el pelinegro.- 
Verla respirando tan lentamente, con esa expresión tan tranquila, logro calmar de alguna manera la propia perturbada mente de el chico promedio. Aunque eso no duro demasiado, sus recuerdos de como jodío las cosas con Omoharu llegarían para atormentarlo. El no podia entender su actuar, quizás la chica se había comportado de una forma un tanto controladora... Pero innegablemente lo hacia por su bien... ¿Entonces de donde venia toda esa rabia que sentía?.
Quizás no estaba enojado con ella, sino consigo mismo, con ese conflicto que habitaba en el. Tenia la chance de dejar todo ese resentimiento atrás, todo su dolor, todos sus lamentos, y simplemente tenia que confiar en ella...
¿Era sencillo, verdad?... Pues no.
No es fácil apartar ideas que están tan incrustadas en el y era mucho mas complicado que alguien como el confiara ciegamente en alguien mas... ¿Qué sucedería si ella solo lo estaba usando como le decía su sentido común?. Ese era el problema con la confianza, al momento de brindársela a alguien quedas vulnerable, le das el poder a esa persona para que te destruya en el momento que quiera.
Hay estaba la diferencia... Si confías en alguien de verdad y esa persona te apuñala por la espalda si o si vas a salir muy lastimado, al contrario que si desde el principio nunca creíste en la lealtad de alguien mas, si sabes que te van a traicionar, les será imposible dañarte, serás virtualmente imbatible.
El dilema de su vida... Dos caminos completamente diferentes. Confiar en los demás era demasiado difícil, requería la valentía de poner tu corazón expuesto a ser destrozado. O pensar que todos eran unos malnacidos y así no sufrir ningún tipo de dolor emocional causado por otra persona... Definitivamente el camino fácil, el que tomaban los cobardes o... Intelectuales, dependiendo a quien le preguntes.
El podría hacerlo de la manera difícil, pero a este punto simplemente sentía que no era su rumbo, cuando confió en los demás siempre lo lastimaron, lo despreciaron, ¿por qué ahora seria diferente?. Cuando se volvió en un desgraciado, cuando tomo sus emociones hacia los demás y las mando a la basura... Estuvo mas vacío, y para alguien que ha tenido tantas malas experiencias, para el estar vacío era un sinónimo de estar feliz, sin ninguna fastidiosa emoción que lo limitara.
Para Hitohito existían dos tipos de seres humanos, los primeros eran personas con un razonamiento lógico destacable, con una inteligencia lo suficientemente alta para ver la vida, la existencia con los tintes sombríos y crudeza que los rodeaba, personas que comprendían que la vida no era un lugar bonito y lleno de dulces, si no algo mas parecido a un largo viaje lleno de dolor, sufrimiento y finalmente aprendizaje, aunque al final eso daba igual, la muerte nos llegaría a todos y todo lo que hayas hecho no tendrá ningún tipo de importancia para un todo que te hace ver como una miserable cucaracha muriendo a la orilla de un rio. Estas personas aceptaban el sin sentido y la brutalidad que era la existencia misma y... Lo aceptaban con madures, lo superaban, convertían todo ese absurdo en un arma contra sus propios miedos, comprendiendo que realmente... Nada es tan importante como para estresarte o encadenarte a un montón de ideas poco realistas... ACEPTACIÓN.
Por otro lado, estaban las personas a las que Hitohito llamaba idiotas, incapaces de ver mas allá de su autocompasión, viviendo en una ilusión fantasiosa para no afrontar su propia irrelevancia, negándose a ver la vida de la manera real, quizás sean demasiado tontos o quizás demasiado cobardes. Personas como su hermana, por ejemplo. La chica veía las cosas con su optimismo exagerado, queriendo otorgarle algún significado espiritual a cada faceta de la vida, para no aceptar que realmente las cosas no son para nada tan maravillosa como las pintas. El motivo por el que Tadano suponía que ese grupo de personas tenían miedo de ver su realidad como un sin sentido, era porque Hitomi cada vez que oía sus puntos de vista no tardaba en saltar a llamarlo: Amargado, pesimista, emo... Eso ultimo siendo lo mas insultante. El hecho de tener que tomar una postura diferente a la tuya, con mas lógica que la tuya y estigmatizarla de esa manera para el chico promedio era una muestra bastante clara de estupidez o de un gran temor... NEGACIÓN.   
Obviamente el pertenecía al primer grupo y despreciaba bastante a los del segundo, tenia claro igualmente que había un tercer grupo que no iba completamente a un lado o al otro, personas mas grises en si, pero ya entrar a ese tema no le interesaba. 
La cuestión es que su actuar venia derivado de manera directa a sus propias creencias, el podría forma parte de el segundo grupo y simplemente tomar la oportunidad que creía que tenia con Omoharu, pensar que ella nunca lo iba a abandonar o traicionar, engañarse para ser feliz aunque fuera unos breves segundos... Pero el no se consideraba un cobarde, prefería encarar la dura realidad que aferrarse a una débilmente dulce mentira. Le dolía, pero si Omoharu iba a continuar con su inmadurez, intentando cambiar lo que era, dejarlo vulnerable para luego destrozarlo...
NO movería un dedo.
"Que se pudra... Luego de todo lo que hice por ella".
















Hospital: 7:33 am
Isagi: Si hubiera sabido que serias tan imbécil para dejar que te asaltaran y de paso intentar resistirte... Quizás te hubiera acompañado.-
Kometani: Si, lo-lo que di... ¡Uh!.- el dolor le gano al apalizado muchacho, quien apenas era capaz de moverse, principalmente por los dedos fracturados de su mano derecha. El vio con pesar la férula que le pusieron para poder sanar correctamente.-
Isagi: ¿Quieres que llame a la enfermera para que te ponga mas anestesia?.- diria con su típica actitud mezquina, aunque se podia notar una ligera muestra de preocupación en su voz.-
Kometani: N-no... No será necesario...- luego de esas cortas palabras, la habitación quedo en un profundo silencio...- "mierda... Ayer estuve muy cerca de morir..."-
Isagi: "Este tipo se cree que soy idiota"...- ella miro a los vendajes que tenia el muchacho en el rostro, el único ojo que tenia abierto tenia una tonalidad rojiza, inyectado en sangre.- "no me creo ese cuento de que lo intentaron asaltar... No me parece que seas una persona tan estúpida".-
Kometani: "Fui demasiado impaciente, Hikari no es Hitohito, Hitohito aspira a ser como Hikari. Tener el poder que ella posee..."- el muchacho miraba a la pared de el hospital con detenimiento, desprendiendo una aura de decepción hacia si mismo.- "mi ego se llevo lo mejor de mi en esta ocasión, pero eso no volverá a suceder.-
Isagi: ¿Qué tal si mejor dejas de perder mi tiempo y hablamos de lo realmente importante?.- la chica de lentes saco exitosamente a Chuushaku de su trance.- se supone que íbamos a detener a Tadano, ¿no?.- con una cara disgustada Kometani solo suspiro con pesar.-
Kometani: La verdad es que estoy demasiado agotado para eso.- ahora seria el turno de Kiyoko para mostrarse inconforme.- lo mejor será tratar ese tema cuando termine el viaje.-
Isagi: Tsssk, como quieras...- la muchacha obsesionada con la limpieza estaba bastante descontenta, su objetivo de traer orden a su escuela parecía estar realmente lejos.- entonces le diré a los médicos que estarás a mi cuidado a partir de ahora.- sin comprender al instante las implicaciones, el bajito hizo una breve mueca de confusión.-
Kometani: ¿Para qué?, estoy bien acá.-
Isagi: Porque este sitio es desagradable, mira todos eso gérmenes y bacterias que hay por el aire.- la muchacha miro a su alrededor con una mirada preocupada y miedosa.-
Kometani: "Definitivamente esta loca".- pensó para sus adentros, a el le resultaba curioso que su aliada fue tan rápido a ver como estaba, le pareció curioso como entro de manera descuidada sin portar las medidas de seguridad que siempre llevaba consigo, sin tapabocas, ni guantes... Ese leve sonrojo cuando cruzaba miradas con el.- "Hum...".- esta bien, vámonos... Si así lo deseas.-
Isagi: N-no confundas las cosas, so-solo quiero tener un lugar mas privado para hablar sobre cuales serán nuestros próximos movimientos.- Kiyoko volteo la cabeza hacia un costado, cruzo sus brazos sintiendo una ligera vergüenza en el fondo se sintió un poco feliz de que el apático muchacho no se negara a su petición, le emocionaba el tener la oportunidad de cuidarlo... Aunque no sabia porque...-
Todo este embrollo que estaba formando su compañera le dio mas que igual, directamente era incapaz de pensar mas allá de lo sucedido ayer. Como casi fue asesinado por su orgullo y ego, el como se había dejado llevar sin ver las fallas en su plan, eso se acabo. A partir de ahora Kometani no pensaba seguir perdiendo el tiempo y apenas pusiera un pie en Itan de nuevo... Iba a arrasar a cualquiera que estuviera en su contra...
"Y al final... Solo quedaras tu, Hitohito".



























Itan: 12: 42 pm.
Kishi Himeko.
Antigua mano derecha de la diosa caída, su mas leal sirviente, querida por muchos y envidiada por muchos otros, llamada localmente como: La Caballero de plata. Siendo reconocida como la persona mas honesta y honorable de todo Itan, al igual que la persona mas fuerte, después de Akako, claro. Llena de valor y determinación, justa y servicial, lo que aspiraban a ser todos...
Eso hasta que llego el...
Hitohito no era nadie, solo alguien deprimente que no generaba ningún tipo de expectativa positiva hacia su persona... Un simple perdedor... Bueno, eso era lo que se creía. Porque el chico no tardo en llamar la atención de su diosa, faltándole el respeto con su cinismo y falta de interés, ¿cómo era posible?, un mortal faltándole el respeto a una divinidad, inconcebible, una blasfemia ante los ojos de todos...
La "diosa" Komi no tardo en descargar un castigo divino hacia aquel esperpento que osó a manchar su imagen, a ennegrecer su inconcebible grandeza con sus palabras frías y carentes de emoción... Eso... Eso fue el mayor error que ha cometido la "diosa" menguante, porque sin saberlo... Había despertado el enojo que dormía en aquel simple humano.
Ellos nunca lo vieron venir, en cuestión de meses aquel que era un marginado sin ninguna capacidad para representar una amenaza... Se convirtió en la pesadilla encarnada de todos... Incluyendo a la todo poderosa diosa, Komi.
Ese fue el momento donde todos habían sentenciado su caída.
Por un motivo tan estúpido...
Lo habían subestimado.
Cuando se dieron cuenta de la verdadera amenaza que era el emperador tirano ya era demasiado tarde. Era confuso e impresionante por partes iguales, en un principio la "diosa" podría haber erradicado la amenaza con un par de palabras, pero la "diosa" al igual que sus allegados nunca tomaron ninguna precaución, hasta que el tirano usurpador ya tenia el poder e influencia para ser intocable para ellos.
La misión ahora era sencilla... Arrancarle su poder al emperador. 
Ellos volvieron a confiarse, al final de cuentas, en las filas de la "diosa" había gente realmente capacitada e "infalibles" y eran todos contra una única persona... No podían fallar.
Nene Onemine.
 Una de las "amigas" mas cercanas de la "diosa", aunque siempre fue una rata traicionera que anhelaba tener lo que poseía la "deidad". Una chica inteligente y manipuladora la primera que descubrió por cuenta "propia" quien era realmente el tirano y la confrontación no tardo en llegar entre ambos embusteros.
El resultado... Nene recibió la paliza de su vida, fue completamente superada en combate por el emperador, quien la destrozo con una facilidad aterradora. Pero... La derrota de Onemine fue mas mental que física, ya que el tirano no tardo en romper su psique como si estuviera hecha de papel.
Nene Onemine pensaba que estaba 2 pasos adelantes de Tadano... Cuando la realidad es que Hitohito tenia 20 pasos de ventaja.
Shisuto Naruse
El catalogado tercera persona mas fuerte de Itan, mas arrogante y narcisista que cualquier otro y altamente respetado por los demás estudiantes. Siempre vio al tirano como menos que basura y al final tuvo que demostrar esa idea enfrentando directamente al emperador... Ella aun recordaba ese momento.
"Realmente me estas haciendo un favor, idiota. Llevo un buen rato intentando conseguir un motivo para romperte los dien..."
"¡Hummm!"
"E-e-espera... ¡UHHH!".
Naruse cayo al piso al borde de la inconciencia, no solo no había logrado pegar un golpe, si no que el cayo en cuestión de breves pero intensos segundos, como si no fuera mas que un desperdicio. Eso asusto a Kishi en ese momento, ya que Shisuto y ella generaron una rivalidad luego de una discusión que llego a los golpes donde ella saldría victoriosa , pero definitivamente no ilesa, realmente fue la pelea mas brutal y cerrada que había tenido nunca... Lo que fue una lucha encarnizada para ella... Fue un paseo para el emperador.
Shisuto Naruse pensaba poseer una gran fortaleza y destreza, hasta que se enfrento al emperador tirano y todo eso quedo hecho polvo... Al igual que su arrogancia.
Yamai Ren.
Llamadas por mucho la chica endemoniada y siendo sinceros, se había ganado ese titulo con todos los "méritos" que conllevaba. Infundía el terror y el miedo a todo aquel que llegara a parecerle molesto, acosándolos, humillándolos, agrediéndolos, amenazándolos, en toda su corta vida Kishi no había conocido a alguien tan macabro o cruel como lo era la yandere y la verdad siempre le había causado repulsión y desagrado. Pero incluso ella le tenia miedo, sabia de lo que era capaz la castaña cuando la llegabas a fastidiar, estaba dispuesto a matarte, se alimentaba de una manera retorcida de tu dolor, eso era lo que le generaba placer a la maniaca.
En Itan de por si todos estaban bastante desequilibrados y el mero hecho de que una chica lograra infundir  tanto horror a esas personas potencialmente peligrosas ya decía mucho... Pero con Hitohito era diferente...
El no solo no le tenia miedo, si no que al contrario de todos los demás estudiantes, Tadano la veía como un simple chiste y uno bastante malo en particular. Para el era solo la loquita de la cuadra, intentando dañar de gravedad a un genio, tanto en la lógica, como en el combate, una gusana intentando equiparar el poder de un monarca astuto y despiadado.
Y así lo demostraría el tirano, Yamai intento asesinarlo mas de una vez y Hitohito solo se rio en su cara y procedió a humillarla como nunca lo había hecho nadie, logro lo impensable... Hacer sentir miedo a quien se le consideraba un demonio disfrazado de una tierna estudiante, Himeko podia notar el completo terror que sentía la enfermiza muchacha cuando tenia a Hitohito al frente, como el muchacho apaciguaba toda su agresividad con una relajada sonrisa.
Yamai Ren creyó ser la portadora de el terror de cada estudiante de Itan, pensaba que su sadismo atemorizaría a cualquiera que intentara dañarla a ella o a su diosa... Hasta que se encontró con alguien que simplemente la vio desde una perspectiva distinta a la habitual y fue reducida a lo que realmente era... Una loca mas del montón, sin nada que le hiciera destacar.
Shouko Komi.
Líder por excelencia, mas hermosa, mas inteligente, mas atlética que ningún otro, no solo era una diosa por su belleza, si no que era una completa prodigio en cualquier área en el que se colocara, cegando a todo mortal que mirara todo el esplendor de su magnificencia, una deidad entre simples hombres. Aunque también era conocida por lo cruel y despiadada que era con todo aquel que no cumpliera sus estándares, tachando a esas personas como cucarachas sin motivos para vivir mas allá de ser unos esclavos.
Hitohito paso por eso, aunque la diferencia clave fue que el no acepto eso como los demás, en su lugar se sintió desafiado y se lanzo directo a una batalla tanto intelectual como física...
El resultado ya lo conocen, Komi siendo totalmente superada, con el ego hecho trizas y su mente destruida, incapaz de continuar con la pelea y rindiéndose ante Tadano.
Shouko Komi pensó que no había un ser sobre la tierra que la igualara, termino cayendo con un leve y cuidadoso empujón, hundiéndose en las profundidades de un océano de miseria bajo el propio peso de su desmesurado orgullo.
Todos fallaron.
En cuanto a Kishi, no fue capas de frenar la ira de el tirano ni siquiera en un estado deplorable, no fue capaz de proteger a su diosa, no fue capaz de sacarla de el vacío emocional en el que cayo. Todo se fue al demonio y todo fue efectuado por una única persona.
La caballero jamás había probado la derrota en su estado mas puro, fue difícil aceptar que no eran nadie en comparación a el, pero eso ni siquiera fue lo peor. Después de distanciarse de Komi, fue capaz de recapacitar, ver de otra forma su comportamiento pasado... Luego de verlo todo desde una nueva perspectiva se dio cuenta de algo bastante... Obvio.
Ella no era la caballero valerosa que creía ser, sus acciones afirmaban que era solo otra bully mas de entre muchos otros, ahora parecía un hecho evidente. Cada vez que ella realizaba una mala acción, principalmente por ordenes de su mejor amiga, intentaba justificarlo de alguna manera contradictoria para todos, menos para ella, no quería admitirlo pero...
La verdad es que Komi llevaba mucho tiempo corrupta, atrapada en su propia toxicidad... Y ella también.
Ella en un comienzo no quería agredir a nadie que no se lo mereciera, pero Shouko no tardaba en recriminarle el no querer ayudarla, empezó a lavarle el cerebro, haciéndole pensar que sus ideas megalomaníacas no tenían nada de malo, que ellas estaban en su derecho de pisotear a los demás, ya que nunca tendrían que afrontar las consecuencias. Estuvo siendo engañada todo este tiempo, pero aun así la caballero no odiaba a su amiga... Sabia como el dolor la había convertido en lo que era, y sentía... Que realmente en el fondo seguía siendo la chica amable, bondadosa y desinteresada que conoció, solo que aquellas cualidades eran oprimidas por todo su sufrimiento.
Luego de que Hitohito se hiciera con el control de la escuela, todo se fue al diablo. No iba a ser hipócrita, desde hace mucho que ya estaba en ese estado, la gente en Itan era sumamente influenciable y se comportaban cual mente colmena, adoptaban las conductas de aquel que consideraran el "alfa", así que durante todo el mandato de la "diosa" todos empezaron a cambiar al pasar el tiempo, hasta volverse igual de mezquinos, arrogantes y crueles que ella.
Pero si en ese entonces estaban en caos... Lo de ahora no tenia nombre. Las personas a veces se pasaban de la raya y la misma Komi era la que iba a encararlos y humillarlos, con el motivo de que incluso para ella eso era asqueroso, eso marco un limite, a pesar de todo, habían reglas que los estudiantes seguían por miedo a ser castigados. A Hitohito todo esto le daba igual, si el día de mañana se armara una pelea grupal en toda la escuela y mataran a la mitad de los estudiantes al tirano le daría completamente igual. El no estaba ahí para sentirse poderoso, ni para sentir que tenia el control... Para el, esto solo era una forma de mantener su mente ocupada, divertirse viendo como se torturan entre ellos y crucialmente, demostrar lo superior que era al resto.
Por esta falta de una figura que impusiera el orden, mas todo lo que se había filtrado de la mayoría de estudiantes, cortesía de Najimi, el descontrol creció exponencialmente, el caos se adueño de cada pasillo, cada salón, cada esquina, ahora todos eran libres de mostrar su verdadera cara con mucha mas seguridad.
Himeko estaba cansada, simplemente ya no podia mas con toda esta situación. Pero aun así se sentía culpable, si había alguien que hubiera podido sacar a Shouko de esa camino autodestructivo justamente era ella, pero en cambio se quedo a ver como su amiga se corrompía sin hacer nada, en parte esto era su culpa. Su corazón le decía que debía pagar por todo lo que había permitido, aunque no sabia como...
Kishi: "Honestamente hubiera preferido trasladarme de escuela, una pena que mi papá este demasiado ensimismado para escuchar a su hija por lo menos una vez".- la peligris se encontraba recorriendo los pasillos de la escuela, envuelta en sus propios pensamientos.-
???: Jajaja, ¿qué sucede, estúpido?, ¿acaso no vas a hacer nada para defenderte?.- el oído de Himeko capto la molesta voz, sacándola de su trance.-
???: ¡Por favor no me hagas da-daño!... ¡T-te juro que no estaba viendo a tu chica!.- una voz un tanto chillona, perteneciente a un chico indudablemente, uno que parecía estar bastante nervioso.-
???: ¡Agugutata!.-
???: ¡Tu cállate, autista!.- Kishi se acerco a la puerta de el salón ahora vacío, intentando escuchar mejor lo que pasaba adentro.- y tu, idiota, te voy a dar la paliza que mereces por ver de esa manera a mi novia.-
???: ¡No, por favor!... ¡De verdad, no la estaba viendo a ella, esta viendo su chaqu!... ¡Uh!.- el sonido aparente de un puñetazo alerto a Himeko, quien dudo sobre si debía entrar e intervenir.- ¡Piedad! ¡¡¡AH!!!.-
Kishi: "No... No es mi problema... Podría meterme en un pleito con Tadano si llega a ser uno de sus lame botas".- sintiéndose mal por dejar a los desconocidos a su suerte, la caballero dio la vuelta con pesar, apretando los puños de la impotencia.-
¡¡¡Auch!!!... ¡No, Por favor en la cara no!... ¡¡¡AHHHHHH!!!.
Kishi: "Mierda..."- ella miro alrededor para comprobar si había alguien que pudiera ayudarlos, pero el sitio se hallaba bastante vacío. Los gritos de aquel muchacho siguieron atormentando su conciencia...-
"Omoharu: Por favor... Y-ya basta...-"
Kishi: "Ahhh... Definitivamente me voy a arrepentir de esto".- la muchacha giro de regreso, apretando los puños mientras se dirigía al lugar con una mirada determinada.-
???: ¡Ya deja de llorar, perra!.- la paliza seria interrumpida por el sonido de la puerta de el salón abriéndose.- ¿jummm?.-
Kishi: Yo que tu... Dejaría en paz a ese pobre desgraciado, al menos que quieras tener un problemaaaaa...- la caballero miro al muchacho que estaba recibiendo la paliza, quedando repentinamente en shock.-
"¡¿¿¿Tadano???!".
Eso era imposible, el tirano no se encontraba en la pesadillesca escuela. ¿Pero cómo podia explicarlo?, en eso lo notaria, enfocando su atención en el chico que estaba recibiendo la paliza... No era Hitohito, pero definitivamente tenían cierto parecido, sin un cabello tan caótico y con una mandíbula mas definida, incluso teniendo algunos moretones en la cara y un ojo dañado, Himeko llego a la conclusión que era un Tadano... Pero mas apuesto y débil, claramente.
???: ¡Ki-Kishi-san!.- el estudiante se detuvo, sosteniendo la camisa de el Tadano apuesto, con un puño apuntando directo a su rostro.-
Kishi: Suéltalo... AHORA...- el bully se estremeció bajo la voz de la peligris, quien solo miraba al sujeto con una seriedad aterradora.-
???: Y-yo, ¡lo siento, por favor no me golpee!.- el matón soltó al Hitohito de segunda categoría, para seguidamente salir corriendo a toda prisa de el lugar.-
Kishi: Tsssk... Cobarde.- su mirada ahora se pozo en ambos chicos que estaban siendo agredidos, el Tadano apuesto aun se hallaba desorientado, siendo incapaz de ponerse de pie. A algunos metros y luciendo sorprendido se encontraba un muchacho, con un chupón de bebe en la boca.- "¿Qué carajos?".-
???: ¿Agugutata?.- pregunto el raro estudiante, mirando a Himeko con temor, ella solo le respondió con una expresividad fría. Al mirar a la victima, pudo observarlo mas a detalle... Realmente era parecido al emperador.-
Kishi: O-oye... ¿Te encuentras bien?.- "Dios... Esto es tan extraño, es como si fuera su hermano".- la caballero se acerco a paso lento para asegurarse que el falso Tadano estuviera en posición de levantarse por si mismo. Sus heridas parecían leves, solo ligeros moretones, el mas destacable era uno en su pómulo derecho.-
???: E-eh... S-si, gra-gracias por salvarme.- el pelinegro levanto la vista, encontrándose frente a frente de la peligris.- "Kishi..."- el muchacho no tardo en ponerse nervioso, casi sudando al darse cuenta que la caballero acerco su mano a su hombro.-
Kishi: ¿Puedes pararte?.- "¿Acaso Tadano se clono de alguna manera?... Tiene una mirada tan similar... Pero mucho mas calmada..."- al poner su mano sobre su hombro el "clon fallido" no tardo en estremecerse, empezando a temblar como una hojita.- ¿e- ey, qué pasa?.-
???: Y-yo-yo-yo-yo...- el "Hitohito" se puso todavía mas pálido, mientras sentía como sus músculos y corazón se tensaban . Kishi se alerto debido al extraño comportamiento de el adolescente.- Oh...- pero no tuvo tiempo de tranquilizarlo, ya que cayo "inconsciente".-
Kishi: ¿Hola?... ¡Oye!.- "¿Se acaba de desmayar?... ¿Acaso fue por los golpes?".- ¡Oye, ¿me escuchas?!.- nada, era inútil.- ¡no te quedes ahí parado, ayúdame a llevarlo a la enfermería!.- el muchacho con el chupón se quedo inmóvil, aunque segundos después reacciono, acercándose con cuidado a la caballero, un poco asustado de que le hiciera algo.-
???: ¡Agugutata!.- el intento comunicarse fallidamente, ganándose otra mirada confusa de Himeko, aun así ambos levantaron con dificultades al desmayado chico, Kishi sosteniéndolo de ambos brazos.-
















Momentos después y luego de llevar como pudo al estudiante parecido al emperador a la enfermería, junto al raro chico que se comportaba como un bebé, Kishi salió de el lugar, sintiéndose mas agotada de lo habitual.
Kishi: "Maldición, realmente no pensé que el día se complicaría tanto".- ella siguió su camino para volver a su salón, aun cuestionándose todo el peculiar encuentro.- "Espero que este bien... Bueh, tampoco es mi problema".-
???: ¡No por favor, no me hagan daño!. ¡Se los suplico!.- de nuevo Kishi, voltearía, observando a una chica bastante alta, llorando desconsolada mientras un grupo de muchachas la arrastraban a la fuerza al baño.-
Kishi: "Jummm, ¿esa chica no es aquella gigante que ha estado ganándose fama de ser una prodigio en los deportes?".-
Yamai: Jajajaja, ya cállate zorra, te enseñaremos una lección para que dejes de creerte la gran cosa.- 
Kishi: "esa repulsiva bastarda..."- Pensó Himeko con desagrado, viendo como la supuestamente reformada Ren volvía a las andanzas al no tener que plantarle cara al tirano Hitohito.-
???: ¡Nooo, le-les prometo que no volveré a hacerlas quedar mal!.- decía desesperada la gigante, aunque eso a sus atacantes les dio igual, respondiéndole con risas burlonas y descaradas.-
Kishi: "Eso... Eso no es mi problema tampoco, no debo poner en riesgo mi propia seguridad... Menos por una desconocida".- con pesar, la caballero se dio la vuelta, intentando ignorar su cargo de conciencia, junto a las suplicas de la pobre chica.-
"Omoharu: ¡Real caballera Kishi!. ¡He venido a pedirle cordialmente que unamos fuerzas para...-"
"Kishi: Piérdete fracasada, no estoy interesada en tus estupideces.-"
"Komi: Jajajaja. ¡Así se hace amiga!, no permitas que esta gusana te haga malgastar tu preciado tiempo.-"
Kishi: "Mierda..."- ella se detuvo, sintiendo de nuevo el peso de todas sus acciones recaer sobre ella, mientras aquellos gritos desamparados se desvanecían a la distancia.- "solo... Una vez mas".- apretando sus puños, la peligris empezó a seguir el rastro de Yamai y su grupo, con una mirada decidida, pero a la vez insegura.-
"Esto de alguna u otra forma se convertirá en un problema".






















Kioto: 1:44 pm.
Hitohito seguía postrado en su cama, cual paciente terminal, ni siquiera fue capaz de quitar esas molestas curitas y vendas de su golpeado e inflamado rostro. Se sentía frustrado, enojado, pero sobre todo decepcionado. Decepcionado de si mismo, su mente seguía volviendo a la derrota que sufrió a manos de su "padre", recordaba con ira y odio como su cuerpo fue mancillado por la segunda persona que mas detestaba, peor aun... Recordó como Hikari fue a salvarle el trasero como si fuera una damisela en apuros, rememoro como la mujer tomo al mismo tipo que le dio semejante golpiza y lo venció en segundos, como si no fuera mas que un insecto.
"¿Qué tan lejos estoy de ella?".
"Todos estos años de entrenamientos y aun no le llego ni a los tobillos".
El tenia un estilo que se centraba en ataques agresivos y devastadores, contratacando y castigando cualquier mínimo error, despojando de cualquier esperanza a su rival en los primeros minutos de duelo, una forma de pelear donde se dejaba llevar por sus instintos, por sus afinados reflejos. Hikari por otro lado, era casi igual en la base, simplemente iba a lo que iba y terminaba la pelea lo mas rápido que podia, la diferencia era que ella parecía estar centrada en todo momento, sin dejarse llevar, dando golpes en lugares vitales y desprotegidos. Era mucho mas rápida que el, con reflejos que rivalizaban con el de un felino, pero realmente la distancia que había entre ambos yacía en una zona mental.
"¿De verdad piensa que un día la voy a superar?".
"Tadano: ¡Maldita seaaaa!... N-no puedo... Tía... E-eres demasiado rápida...-"
"Hikari: Vamos pequeño, no te desanimes, una derrota es una derrota, pero no significa que sea algo definitivo.-"
"Tadano: Pierdes tu tiempo... Nunca podre ganarte, ni siquiera te he hecho sudar.-"
"Hikari: Sabes hitomatito... Yo llevo entrenando desde los cinco años, si no recuerdo mal, desde que tengo memoria estaban convirtiendo mi cuerpo en un arma letal como ninguna.-"
"Tadano: Eso es bastante desalentador...-"
"Hikari: Hitohito... No tendrás mi misma experiencia, pero algo que puedo asegurar, es que de aquí a unos años serás muy superior a mi.-"
"Tadano: Mientes...-"
"Hikari: Si te hubieras enfrentado con mi versión de 15 años, estoy mas que segura que me hubieras pateado el trasero...-"
"Tienes un potencias mucho mayor que el de Hitoshi... Y que el mío. Solo necesitas tiempo para sacar toda tu magnificencia a la luz, mi pequeño". 
"Estas destinado a ser mas grande que yo, Hitohito".
La mente de Tadano siguió atormentándose con todo lo sucedido, la verdad es que solo quería pararse de su cama e ir a retomar su entrenamiento con su tía, quería volverse mas fuerte. Pero hace mucho dejo de considerarla una persona confiable y luego de que se entero de que lo violo esto no tardo en acentuarse todavía mas. El no la odiaba por eso, al final de cuentas sin ella jamás se hubiera vuelto fuerte, pero no por eso dejaba de ser una atrocidad y humillación hacia toda su persona, pero simplemente debía aceptar que no le importaba lo suficiente como para repudiarla en su totalidad, al final de cuentas ni siquiera estaba despierto cuando ocurrió, ni siquiera lo sabría si no fuera por ella.
Komi: ¡Uaaaaah!.- el pelinegro se asusto por el bostezo, había olvidado completamente que Shouko estaba en la habitación. La bella muchacha abrió con lentitud los ojos, mientras el tirano la veía somnolienta, había estado todo el día acostada en la orilla de la cama, con su mitad inferior sobre el suelo, el emperador intuyo que paso todo la noche curando sus heridas.-
Habían un par de cosas que le preocupaban, la primera era poco probable, pero sintió algo de pavor al pensar que mientras se hallaba inconsciente la falsa diosa haya abusado de el... No seria la primera vez. La segunda, que haya visto las grandes cicatrices que iban desde su muñeca hasta sus antebrazos. De manera instintiva el lanzo una respuesta preventiva.
Tadano: ¿Cómo estas rosadita?, me empezaba a preocupar que hubieras muerto.- era una burla bastante bien camuflada, aunque quizás si la pelimorada no siguiera desorientada lo hubiera captado.-
Komi: ¿Mmmmm?.- ella lucia agotada, haciendo sentir un poco culpable a Hitohito por lo que acababa de decirle.-
Tadano: Tomate tu tiempo, realmente puedo esperar.- ambos se quedaron viendo fijamente, sin saber que hacer. Tadano había pasado todo el día intentando levantarse para evitar tener esta charla, pero fue inútil, su cuerpo estaba tan adolorido que apenas y era capaz de flexionar sus músculos.-
Shouko se levanto sin decir nada, yendo directo al baño tambaleándose un poco.
Tadano: "Supongo que es justo... Yo vi su vagina y ella mis abdominales..."- el muchacho la vio con desinterés entrar al baño. Otra vez estaba solo con sus pensamientos.-
No tardo en rememorar lo que le había dicho a Omoharu, la forma tan cruel en la que la trato. Fue como si sus labios se hubieran movido por cuenta propia... Igual no podia seguir martirizándose por eso, si ella quería seguir controlándolo, era inevitable. El sonido de la ducha abriéndose no tardo en llegar a los oídos de el chico, haciendo a su mente cambiar de enfoque.
"Demonios, realmente necesito comer algo... Y cigarros, también cigarros".
Rápidamente el tomo su teléfono, tenia todo preparado para no salir de su habitación de igual manera. No tardo en pedir una pizza a domicilio y poco después revisar los mensajes de Katai, el también había sido duramente golpeado por su "padre", aunque eso no le preocupaba, Makoto era una roca, había recibido palizas peores y aun así seguía de pie, aunque eso si, tendría que inventarse una muy buena excusa para dejar a su "padre" como el malo, porque posiblemente el rubio lo interrogaría.
Por otro lado estaba Muzuka, el había quedado totalmente alucinado, al verla ayer. Ósea, es evidente que con su metro 50 no iba a lograr mover a su padre, que era mas alto y fuerte que el propio Katai, pero la rebelde en ningún momento se hecho para atrás, tenia el alma de una guerrera...
Tadano: "Eso es lo que necesito... A ella".- en Shiina finalmente lo había encontrado, fuerza, valentía, coraje... Algo a lo que la propia Shouko, una "diosa", solo podría aspirar.- "lo mejor será pactar con ella hoy mismo, después de todo apenas llegue a Itan estoy seguro que las cosas con Kometani explotaran..."-
"Aunque puede que sea complicado llegar a un acuerdo con alguien así de testaruda".
Tadano abrió de nuevo el chat de Makoto, la mayoría de los mensajes era preguntándole si estaba bien, informándole sobre el estado de Muzuka, quien se encontraba bastante bien... Y preguntándole que había pasado por Omoharu.
Esto ultimo dolió, un dolor cegador e incomparable, que dejaba como simples rasguños a todas las heridas en su cuerpo, un sufrimiento psicológico que el entendía mejor que nadie.
Después de intentar calmarse el emperador le pidió a su amigo que viniera a su cuarto y si era posible que trajera a Muzuka con el. Pasaron los minutos, donde el chico solo podia pensar en que estado se encontraba Nakanaka... Realmente se sentía fatal. Pero su tortura interna fue interrumpida por el sonido de la puerta de el baño abriéndose, de ella salió Komi recién duchada, luciendo increíblemente hermosa. Ellos dos se volverían a ver, Shouko nerviosa y Hitohito con cierto recelo.
Tadano: ¿Por qué me ayudas?.- las palabras frías de el muchacho lograron poner tensa a la diosa caída.- te he hecho pasar por un verdadero infierno... Y aun así vienes a mi arrastrándote como una cucaracha decapitada.- la pelimorada camino hasta la mesa de noche donde tenia su libreta y su lápiz.-
Komi: (Yo hice lo mismo contigo, así que supongo que es justo).-
Tadano: Intente estrangularte...- el pelinegro estaba intentando encontrar una escusa para no darle las gracias por cuidarlo, realmente esta situación le incomodaba mucho.-
Komi: (Pero también me abriste los ojos, además...)- la hermosa chica volvería a tomar su libreta, escribiendo pero ahora con pesadez.-
(Evitaste que ellos se llevaran lo que quedaba de mi y aun no te he pagado eso).
Tadano: "Maldición..."- gra-gra-gra...- el chico promedio se trabo, asustando un poco a Shouko.- grac-grac-grac... ¡Mierda, ¿por qué tienes que hacer todo tan complicado?!.- la pelimorada solo reacciono temerosa ante el pequeño arrebato de ira.-
"¿De verdad le cuesta tanto dar las gracias?". 
Tadano: Gracias, gracias maldita imbécil, ahora piérdete de mi vista, quiero estar sol...- en eso el estomago de el pelinegro rugió como si se tratara de un animal salvaje, avergonzándolo al frente de su anterior enemiga.-
Komi: (Yo también tengo hambre, espérame aquí un segundo mientras preparo algo).- ella no pareció haber captado la petición de el chico promedio o quizás simplemente lo ignoro por conveniencia.- 
Toc, toc, toc.
Tadano: "Mierda, ese debe ser Katai... Y va a ver que esta tarada me esta cuidando..."- pensó para sus adentros, viendo toda la situación sumamente humillante.- abre la puerta muda.- Shouko asintió antes de ir rápidamente a la puerta para dejar entrar al musculoso muchacho.-
Katai: Oh, ho-hola Komi-san.- la pelimorada levanto una mano para saludarlo, en eso el rubio volteo a ver a su amigo, lleno de vendas para tapar sus heridas.- ¡ja, mira como quedaste, puto, pareces prota de ntr!.-
Muzuka: Tu no quedaste mucho mejor, estúpido.- la chica con el cabello teñido entro después de Makoto, ojeando desinteresada su teléfono. Hitohito noto que la chica había quedado con un feo moretón en una de sus mejillas.-
Tadano: Púdrete, Makoto.- el rubio realmente también tenia un montón de curitas en la cara y un ojo morado siendo un recordatorio de lo que sucedió ayer.-
Katai: J-jajaja, tranquilo bro, es que hoy me desayune una verga de payaso.-
Tadano: Me vale madres, ahora tu y la muda vayan a comprarme unos cigarros, necesito hablar un tema importante con nuestra idiota numero uno.- Komi volteo a ver a Shiina con disgusto, sintiendo como los celos empezaban a relucir de ella.-
Komi: (Pero no has comido en todo el día).-
Tadano: Comer es para mariquitas, ahora vayan, es una buena oportunidad para que ambos afiancen su amistad.- tanto Shouko como Katai parecían indecisos, pero ninguno estaba dispuesto a incumplir la orden.-
Muzuka: Tranquila, Shouko.- la muchacha puso una sonrisa inocente acercándose hasta la pelimorada con la intención de susurrarle algo al oído.- no le hare nada a tu hombre... Al menos que el lo quiera.-
Los dos chicos que se encontraban en la habitación observaron la desubicada acción de la rebelde, por la mirada seria y disgustada de la falsa diosa y esa sonrisa mal intencionada de Muzuka, el emperador dedujo que lo acababan de usar para molestar a Shouko. Ambas se quedaron mirando con un aura retadora impregnada en sus ojos, aunque Muzuka parecía haber dado justo en el clavo con sus palabras o al menos eso dictaba su arrogante sonrisa.  
Tadano: ¿Ya se pueden largar ustedes dos?, quiero mis cigarrillos.- la hermosa chica se distancio de la rebelde, aun mirándola con enojo. Makoto la siguió en silencio, intentando no encender mas las llamas de una posible confrontación, con lo de ayer ya había tenido suficiente.-
Ambos salieron de el cuarto, dejando a Tadano y Muzuka solos.
Muzuka: ¿De qué querías hablar?.- el muchacho, que seguía tapando su desnudo y destrozado torso con las sabanas, miro al techo con una mirada decidida.-
Tadano: Me he comportado demasiado arrogante desde que vencí a la tarta-muda. Pero después de lo que paso ayer... Eso se acabo.- Muzuka, luciendo un tanto interesada alzo una ceja.-
Muzuka: Deberías de ser mas directo, que siempre andes con esos rodeos se me hace bastante desagradable.-
Tadano: Quiero que seas mi mayor aliada... Para acabar de una vez por todas con Kometani...-
Muzuka: No estoy interesada en sus peleas de niños, tonto.- la muchacha tomo asiento en la silla que estaba al lado de la cocina, mientras seguía revisando su celular.-
Tadano: Si aceptas hare que pases todas tus materias con las notas que quieras, así no tendrás que perder tu tiempo con esos inútiles estudios.- la chica con el cabello pintado miro con sumo interés al golpeado chico.- y sabes que tengo el poder para hacerlo...-
Muzuka: Hummm... Esta bien, supongo que esa es una oferta que no puedo rechazar, es mas, si quieres voy y le reviento el hocico ahora mismo.-
Tadano: Jejeje... Tranquila mi capitana, tenemos que esperar estar de regreso...-
Y en ese momento... Ese enano bastardo va a caer, junto a todos los demás...






Isagi: ¿Entonces simplemente no harás nada?.-
Kometani: Mientras estemos en este lugar no... Pero una vez volvamos a Itan...-
Se acaba el baile, destruiremos a Hitohito y a su sequitos de enfermos trastornados y así... Podremos reconstruirlo todo desde cero...


Continuara.